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Boletín de la Comisión de
Monumentos de Vizcaya, (VII libu-
rukia, VII Koadernoa) aldizkaria
Fernando de la Quadra Salcedok,
1918an Libros raros y curiosos de
Bilbao de 1800-1830 izenburupean
Bilbori buruzko liburu interesga-
rriak argitaratu zituen. Hautariko
bat Paseos por Bilbao izenekoa era-
bat jakingarria gertatzen zaigu,
duela mende biko Bilbo ezagutzeko.
Horregatik aipaturiko autorearen
hitzaurrez jantzirik, 1918ko argi-
talpenaren fakzimila egin dugu. 

J.A.

En 1918 Fernando de la Quadra
Salcedo publicó Libros raros y cu-
riosos de Bilbao de 1800-1830, en el
Boletín de la Comisión de Monu-
mentos de Vizcaya, (tomo VII, Cua-
derno VII). Dado el interés que
cotiene uno de dichos libros para el
conocimiento del Bilbao de fines
del siglo XVIII, titulado Paseos por
Bilbao, ofrecemos a continuación su
reproducción facsímil según la edi-
ción de 1918, junto con la intro-
ducción escrita por Fernando de la
Quadra Salcedo.

J.A.
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¿Realmente sigue teniendo sentido la urbanística, ante tanta novedosa sucesión de
imágenes que parecen contradecir el delicado equilibrio de nuestro mundo conocido?

Las transformaciones de la ciudad, los sucesivos episodios de decadencia y resur-
gimiento, cumplen determinados ritos históricos. Se hace aconsejable, también ante
los nuevos retos, releer a aquellos pensadores de lo urbano, romántico-creativos, que
sentían la ciudad como algo suyo, y contrastar sin obviar la crítica, la validez de su
discurso interrumpido.

Hirigintzak ba ote du zentzurik ezagutzen dugun munduaren oreka ahularen aur-
kakoak diruditen hainbat irudi berriren aurrean?

Hiriaren eraldaketak, gainbeheraldi eta birloraldiak errito historiko jakin batzuen
araberakoak dira. Erronka berrien aurrean, hiria bere-bere zuten eta hiriaz pentsatzen
zuten sortzaile erromantiko haien lanak berriro irakurri eta, kritika baztertu gabe,
etendako diskurtso hark balio duen egiaztatzea komenigarria da.

Does town-planning really continue to make sense in the face of such a novel suc-
cession of images that appear to contradict the delicate balance of the world we know?

The transformations of the city, the successive episodes of decadence and resur-
gence, fulfil certain historical rites. It becomes advisable, when facing the new cha-
llenges as well, to reread those thinkers on the urban question, creative romantics,
who felt the city as their own, and assess, without neglecting criticism, the validity of
their interrupted discourse.

Paseos por Bilbao o cartas 
familiares sobre esta Villa por 
D. M. V. D. R.

Fernando de la Quadra Salcedo
Baionako Euskal Museoko Zuzendari ordea
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Fernando de la Quadra Salcedo

En ninguno de los repertorios de libros publicados acerca del país, ni en
ninguna de las bibliotecas de Bilbao abiertas al público, hemos visto estas
curiosas cartas sobre Bilbao, que forman el documento más medido, amable
y colorista de nuestra Villa a fines del siglo XVIII y principios del XIX.

Ignoramos su autor, que se oculta con diversas iniciales. Es un caballero
que conoce la villa y que en ella ha vivido.

D. M. escribe a otro amigo, también incógnito, hablándole de un tercero,
visitante de Bilbao, a quien entre los dos amigos enseñaron la población y que
se llama D. Cándido. A petición de éste, se hicieron las cartas, que contenían
las noticias que le comunicó D. M. en sus paseos. Consta el raro de siete car-
tas, donosísimas y llenas de interesantes y valiosas observaciones sobre la vida
de Bilbao, sus monumentos, sus plazas y calles, sus obras artísticas, sus cos-
tumbres sociales.

Aunque el texto de las cartas acusa la intervención de tres personajes, el
autor pone una advertencia en donde claramente afirma, que son estas cartas
«escritas con el único objeto de su diversión y que estaban seguramente con-
denadas a un perpétuo encierro en su papelera.» Sea lo que quiera de todo
esto, y de toda esta serie de disculpas, tan bilbaínas por el tono, el motivo y
la manera, lo cierto es, que son documentos que llegan hoy a nuestras manos,
teniendo un positivo valor en la historia de esta ya gran urbe, que fué peque-
ño rincón cuando se dictaron estas líneas, tan amenas, divertidas y advertidas.

En ellas encontrarán los bilbaínos más de una observación que se refiera a
propios defectos y a distinguidas virtudes, y verán cómo en un claro reflejo,
cuánto se ha caminado desde aquellos quietos y modestos principios, sin
menoscabo de la honradez y caballerosidad.

La primera de las cartas es a manera de introducción, en donde se amo-
nesta una cosa, la de que no es lo que está a redactarse, historia narrativa o
descripción topográfica de la Villa, sino que el autor conténtase, por ahora,
con unas cartas ya cortas, ya largas, ya serias, ya jocosas, según la materia en
que recaigan.

Es notable la primera carta como verá el lector, por la noticia que da de la
Villa y de diversos monumentos civiles y religiosos. Penetra en esta carta el
visitante hasta el corazón de la Villa, que era entonces el Portal de Zamudio y
calles adyacentes, en donde contempla cosas dignas de notarse.

Deben recogerse en esta carta la existencia de más de nueve cuadros de
diversos pintores, citándose enre ellos algunos de Luis Paret, como La Con-
cepción de Nuestra Señora, que figuraba en la Sala del Ayuntamiento; Una Vir-
gen con el Niño y Santiago en acción de adorar, obra del mismo Paret, que
adornaba el altar del oratorio de la misma Sala del Ayuntamiento, en donde
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se reunía el Consulado para su devoción, porque este tenía su salón cerrado
por una reja. En San Antón, dice el anónimo, vió un San Bernardo, cuya her-
mosa claridad pedía por decoro un sitio más oscuro. En la misma Sacristía de
San Antón, anota que vió varios cuadros de San Pablo que representan su vida
en la Tebaida. Da también noticia de los cuadros que están en el Ayuntamiento
de los Señores de Vizcaya, D. Diego y Doña Violante, fundadores de Bilbao.

Hace examen de los edificios de la Villa más notables como son la Casa
Consistorial, la iglesia de San Antón, el puente de piedra de tres arcos unido
a la misma iglesia, la fuente de la plaza, etc.

Es muy curiosa la carta tercera, que refleja la vida popular y de la clase media
de Bilbao y que describe las calles de los curiales, los mercaderes y los tende-
ros. Dice donosamente que Artecalle debería llamarse calle de las Platerías y
Tendería, calle de la Escribanía, pues la habitan no escritores, sino escribanos.

Con referencia a la Casa de Misericordia, hace un amplio elogio, coinci-
diendo en esto con el autor de la Miscelánea y de la Economía Política D.
Valentín Foronda, que inserta en su primera citada obra, un largo trabajo, en
que trata de la admirable instalación de la Casa de Misericordia y Hospital de
Bilbao, en aquel entonces Foronda estuvo largo tiempo en Bilbao, aunque la
mayor parte de su vida la ocupó en su carrera consular, habiendo pasado en
Estados Unidos varios años, coincidiendo allí con la constitución de los Esta-
dos a cuyas asambleas aportó algunos de sus conocimientos, como él mismo
lo confiesa. Perteneció a la Sociedad Vascongada de Amigos del País y fué
seguidor de Adam Smith en Economía Política, combatiendo a Mirabeau y a
otros franceses en vitales cuestiones bancarias de momento.1

Entre las noticias que la carta tercera nos da, es digna de fijar la atención
del lector, la que se refiere al templo de San Nicolás y a sus bellezas arqui-
tectónicas y artísticas. Advierte que el diseño de la obra está trazado por Igna-
cio Ibero, Luis Abaunza y Antonio de Vega, y que el 1756 se dió principio al
nuevo culto.

Afirman están las esculturas hechas por el famoso Mena, y estofadas por
Perella, vecino de Madrid.2

En creencia del autor, no pertenece a la mano de Mena el San Martín por
defectos que observa.

Vasconia. 24, 1996, 33-57
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1 Valentín Foronda. (Véase obras: Economía Política, dos tomos.–Miscelánea.–Discurso sobre
la purificación de la Platina.–Discurso sobre la profesión del comercio.–Polémicas.–Política de
Espectáculos. Colmeiro le cita sobre el lujo.

2 Véase el libro que escribió Delmas sobre la Iglesia de San Nicolás, en el que da interesan-
tes detalles de su construcción, y reseña las funciones más notables celebradas en ella reciente-
mente, incluyendo unos versos de marco clásico, debidos a la pluma del inspirado y olvidado
vate vizcaíno el Presbítero Ozamiz.

No ha de confundirse a este Mena, autor de las efigies de San Nicolás, con el clásico escul-
tor Mena, de quien acaba de publicar una obra notable el Sr. Orueta.
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La cuarta carta se detiene en describir la calle de Bidebarrieta, el Arenal, la
ría y el juego de pelota. Hablando del Arenal advierte que el año 1787 se sus-
tituyeron los bancos de madera, por rejadura de hierro, pintada de verde y de
oro. Reprocha en esta carta la decadencia del juego de pelota, y dice se han
dedicado los jóvenes a otros juegos de mayor reposo.

Es notable la terminación de la carta cuarta, en que describe el paisaje lle-
no de colorido y emoción que desde su casa se contempla: llamando la aten-
ción el cuadro franciscanista que pinta el autor, al notar la vida que hacen «las
buenas monjitas que se pasean entre los cuadros de verdura de sus huertas o
se sientan bajo los frutales con el librito en la mano...»

En la carta quinta, se contiene una ojeada a las calles de la Ribera, Santa
maría y Jardines, y una nota histórica de los puentes que atraviesan el Ner-
vión; anota el construido el 1509, por los franciscanos, al que sustituyó otro
de piedra en 1730, y otro, derribado aquel, por una avenida de aguas el 1737.
Finalmente, añade, se construyó el 1793 este que usted mira, según el diseño
dado por D. Alejo de Miranda; costó mucho, si no me engaño; dice ascendió
a unos 80.000 reales. En él se paga un ochavo por persona.

Por este párrafo y esta fecha podíamos juzgar la época en que se escribió
este libro, año 1793, pero el mismo autor, en su advertencia, nos añade que
tardó bastante en imprimir lo que había escrito.

Hemos dado nosotros la fecha de 1800, porque en torno a esta época pue-
de fijarse el suceso y narración y la mayor parte de los hechos a que alude.
Por otra parte, el tipo de impresión del Manifiesto que escribió Ibáñez de la
Rentería de los servicios que hizo el Señorío en la guerra contra los franceses,
corresponde a los años que siguieron a la Convención y al mismo año de
1795, en que se hizo la impresión en Bilbao.

En la misma carta quinta no debe pasar desapercibida para el lector, la rela-
ción de cuadros, estatuas y otros objetos artíticos de la Basílica de Santiago.

Nota la existencia de la antiquísima imagen de Nuestra Señora de la Mise-
ricordia o la francesa, Cofradía establecida por San Vicente Ferrer ante aque-
lla efigie, el año 1400.

La carta sexta presenta un nuevo asunto digno de recogerse y es, la des-
cripción de trajes de la época y de otras anteriores; los tontillos, las chupas,
las lobas, los peluquines, la peluca holandesa, dan motivo a su acertada des-
cripción. En todo el capítulo tiene cabida la vida popular bilbaína con sus
prenderas, sus tenderas, sus Rinconetes y Cortadillos, sus aldeanas.

Al recorrer estas cartas se echa de ver, en muchos pasajes de ellas, que el
Bilbao viejo, el de las siete calles, aún conserva rasgos inconfundibles de aquel
pasado cristiano, noble y lleno de esperanzas y que en los rincones de las igle-
sias y en las encrucijadas de las calles, se guarda venerablemente la imagen
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inmortal de la fe y de la creencia en medio de cierto festivo regocijo, tan pro-
pio del humor norteño y tan entregado al zorzico, la contienda política y el
pujo literario; pero sin salir de una admirable modestia.

El bilbaíno anónimo conoció bien al pueblo de su momento como hubie-
ra conocido al de hoy, aunque en su crítica hubiera tenido que ensartar más
de una observación penetrante y acerada, porque varían los tiempos y los
derechos y es difícil que la riqueza no lleve como por la mano a otros des-
conciertos de la vida pública, cuando una ética vigorosa no contiene a los
logreros y a los advenedizos, a los que quieren hacer de sus onzas cadenas
para la esclavitud o dados de sus perennes juegos.

Pero frente a un Bilbao caótico e improvisado, creemos y tenemos fe que
vive y surgirá con más fuerza, el Bilbao de siempre, el de siglos, el de las
Ordenanzas pocas, pero cumplidas, sin clamoreos de Bolsa, sin tumultuosas
Juntas de Anónimas, sin emisiones fantásticas sobre negocios ilusorios, sin hui-
das, raptos y duelos, sin la comenzón de las talegas y los ridículos blasones
arrancados de los frontis inmaculados de las viejas casas del Señorío, para
colocarlos en sus remendados caseríos o en sus villages de cartón-piedra o de
cemento.
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